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La Iglesia Católica se ha movilizado para ayudar a la población damnificada por el terremoto en
Haití en respuesta al llamamiento hecho por Benedicto XVI para que sean generosos con este país
caribeño. 

Tras su llamamiento internacional, el Papa aseguró que la Iglesia Católica se activará “inmedia-
tamente” a través de sus instituciones caritativas para ayudar a la población afectada.

La Conferencia Episcopal Española animó a los católicos a ser solidarios, al tiempo que Cáritas
y las ONG’s católicas se han sumado al esfuerzo de recaudación económica a través de varias cuen-
tas bancarias a nivel nacional y diocesano. 

HAITÍ: después de la tragedia, movilización solidaria

El Secretariado de Infancia Misionera está realizando con los niños de España un largo
recorrido por los cinco continentes, que durará hasta el año 2013. El itinerario se inició el 2009
en Asia: “Con los niños de Asia.... buscamos a Jesús”.

El objetivo es descubrir cómo son y cómo viven los niños en este continente, para hacer
realidad el intercambio de bienes con ellos que promueve Infancia Misionera. Este año la meta
está en África, para encontrarse con Jesús en compañía de los niños africanos.

La primera etapa de este proyecto fue buscar a Jesús. Ahora corresponde profundizar en
la segunda: el encuentro. Cuando se busca a Jesús es seguro encontrarle, porque Él está siem-
pre cercano. Es la ocasión para descubrir que este encuentro sólo es posible si se hace en com-
pañía de otros. Los niños de Infancia Misionera de España han optado por vivir dicho encuen-
tro en compañía de los niños africanos.

Con los niños de África encontramos a Jesús
24 de enero: Jornada de la Infancia Misionera

VIGILIA DE ORACIÓN POR LAS VÍCTIMAS EL JUEVES 28 A LAS 19 H. EN LA CAPILLA DEL SEMINARIO. 

COLABORA INGRESANDO TU DONATIVO EN EL SIGUIENTE Nº DE CUENTA DE CAJA DUERO:

2104/0021/95/3030001274 (CONCEPTO: AYUDA A HAITÍ)
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La Iglesia celebra cada año la Jornada
Mundial del Emigrante y del Refugia-
do. Con esta celebración, que tuvo

lugar el domingo pasado, se nos recordaba
a todos la sangrante realidad de los millo-
nes de hombres y mujeres que, por razones
diversas, se ven forzados a dejar su tierra y,
en bastantes ocasiones, su familia para bus-
car un futuro más humano y más digno
para ellos y para sus seres queridos.

En la actualidad, como consecuencia
de la crisis económica y financiera que
afecta a todos los países de la tierra, se han
destruido muchos puestos de trabajo y,
consecuentemente, se ha multiplicado el
número de personas que carecen de los
bienes imprescindibles para poder subsistir.
Esto está provocando un incremento del
número de emigrantes que, dejando en el
camino lo poco que tienen, se lanzan a una
aventura incierta, arriesgando en muchos
casos la propia vida y aceptando en bas-
tantes ocasiones puestos de trabajo nada
conformes con su dignidad en los países de
acogida.

Ante esta realidad, que afecta a tantos
hermanos nuestros, nunca debemos olvi-
dar que cada ser humano tiene unos dere-
chos fundamentales que nadie puede vio-
lar. La dignidad del ser humano, creado a
imagen y semejanza de Dios, nos obliga a
todos a contemplarlo como un “sujeto” de
derechos, dotado de conciencia y libertad,
llamado a vivir responsablemente en la
sociedad e invitado a desarrollar sus valo-
res humanos y religiosos. Refiriéndose a
esta realidad, el Papa Benedicto XVI nos
recuerda en la Encíclica “Caritas in verita-
te” que “los emigrantes no pueden ser con-
siderados como una mercancía o una mera
fuerza laboral. Todo emigrante es una per-

sona humana y, en cuento tal, posee dere-
chos fundamentales analienables que han
de ser respetados por todos y en cualquier
situación” (n. 62). 

Ahora bien, si la realidad de la emigra-
ción es tremendamente dura para las per-
sonas adultas, resulta especialmente difícil
para los niños. En la actualidad, los hijos
de los emigrantes, menores de edad, bien
como consecuencia de la reagrupación
familiar o por su nacimiento en España, ya
son más de ochocientos mil. Estos niños y
adolescentes experimentan especialmente
el desarraigo y el contraste de valores debi-
do a la difícil situación social, cultural y
religiosa con la que se encuentran. En
muchos casos tienen que afrontar además
la desconfianza, los prejuicios sociales, las
dificultades académicas y la posible margi-
nación por parte de otros niños o adultos. 

Teniendo en cuenta estos problemas o
dificultades por las que pasan tantos niños,
los cristianos debemos tener muy presente
el encargo de Jesús, cuando nos invita a
acoger al forastero como un hermano y a
concretar el mandamiento del amor en las
relaciones con cada ser humano, especial-
mente con aquellos que están más necesi-
tados de cariño, de acogida y de ayuda.
Esto tiene que llevarnos a  tratar a cada
niño desde un profundo respeto y amor, a
protegerlo contra cualquier marginación o
explotación, a poner todos los medios a
nuestro alcance para resolver sus proble-
mas, favoreciendo espacios de encuentro y
de relación con otros niños. En las relacio-
nes con los demás, especialmente con los
niños, no podemos limitarnos a la toleran-
cia, sino que debemos impulsar relaciones
de fraternidad y de amistad para construir
juntos una sociedad basada en los valores
de la justicia, de la verdad y de la paz. 

“los cristianos
debemos tener muy
presente el encargo
de Jesús, cuando nos
invita a acoger al
forastero como un
hermano y a
concretar el
mandamiento del
amor en las
relaciones con cada
ser humano”

Hoy acogemos, mañana compartimos

ATILANO RODRÍGUEZ

MARTÍNEZ

OBISPO DE LA DIÓCESIS

DE CIUDAD RODRIGO

CARTA DEL OBISPO



GABRIEL ÁNGEL CID 

Ciudad Rodrigo se prepara para ser Diócesis de acogida
de cara a la celebración de la Jornada Mundial de la Juven-
tud (JMJ) que se celebrará en la capital de España del 16 al
21 de agosto del próximo año. El Sr. Obispo D. Atilano ha
ofrecido la Diócesis para que algún grupo reducido de pere-
grinos, teniendo en cuenta las limitaciones de nuestra
pequeña ciudad, puedan compartir con nuestra Iglesia local
unos días previos a la cita madrileña. Se trata de los “Días
en las Diócesis” (DED) que se vienen realizando desde
1997. Aquel año, con motivo de la JMJ de París, la Iglesia
en Francia promovió estos encuentros, como un modo de
facilitar la pastoral juvenil de las diócesis francesas, de con-
seguir que Francia entera acogiera a los peregrinos venidos
de otros países, y de animar a los jóvenes franceses a acudir
a la JMJ. 

La experiencia fue tan buena que fue adoptada también
en las siguientes JMJ de Italia, Canadá, Alemania y Aus-
tralia. En esos países, los DED han incluido actividades de
muy diverso tipo: encuentros con los jóvenes y las familias,
conciertos, vigilias de oración, trabajos sociales para la
comunidad o los más desfavorecidos, etc.

Próximamente se constituirá una Comisión para organi-
zar estas Jornadas y la misma participación de los jóvenes
civitatenses en la JMJ de Madrid. Como paso previo la
“Cruz de los jóvenes” llegará a nuestra ciudad el día 31 de
octubre y permanecerá hasta el día 2 de noviembre en que
se entregará a la Diócesis de Palencia. Esta cruz de madera
mide casi 4 metros y fue entregada por el Papa Juan Pablo II
al clausurar el Año Santo de la Redención de 1984 con las
siguientes palabras: "Queridos jóvenes, al clausurar el Año
Santo os confío el signo de este Año Jubilar: ¡la Cruz de
Cristo! Llevadla por el mundo como signo del amor del
Señor Jesús a la humanidad y anunciad a todos que sólo en
Cristo muerto y resucitado hay salvación y redención"

(Roma, 22 de abril de
1984).
Los jóvenes acogieron
el deseo del Santo
Padre. Desde  entonces
recorre el mundo ente-
ro sobre todo los países
que acogen las Jornadas
Mundiales de la Juven-
tud. Así ahora mismo
se halla recorriendo las
distintas parroquias,
colegios, comunidades
y otras realidades de la
Diócesis de Madrid.

Desde el año 2003 a la cruz acompaña un icono de
María, en concreto una copia del icono “María Salus Popu-
li Romani”.

Además de estos acontecimientos a medio plazo, la
Delegación diocesana de Pastoral Juvenil trabaja ya en for-
mar un grupo de cara a la posible representación este año
de la Pasión en Semana Santa y de alguna convivencia.
Acciones de las que informaremos ampliamente más ade-
lante.
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Ciudad Rodrigo se prepara para la JMJ Madrid 2011
Será Diócesis de acogida y recibirá la “Cruz de los jóvenes”

¿Que es una JMJ?
Estas jornadas fueron una iniciativa de Juan

Pablo II. El Papa quiso con esta iniciativa invitar a
los jóvenes a un compromiso mayor con la Iglesia,
a pertenecer a ella rejuveneciéndola y a asegurar
la transmisión del evangelio a las siguientes gene-
raciones. Por este motivo una JMJ tiene los siguien-
tes objetivos:
• Ser una peregrinación en la fe.
• Ser un foro para los jóvenes, donde se experi-
mente la presencia del Espíritu Santo.
• Ayudarles a redescubrir la centralidad de la Pala-
bra y de los Sacramentos en la vida diaria.
• Hacer de los jóvenes testigos de Cristo.

Así, las JMJ, se han convertido en el mayor
acontecimiento evangelizador de la Iglesia y en la
mejor escuela de pastoral juvenil. La primera tuvo
lugar en Roma en el año 1986 en el domingo de
Ramos. Desde entonces no han dejado de cele-
brarse, unas veces en Roma, el domingo de
Ramos, otras en las diócesis y otras en aconteci-
mientos masivos en diferentes ciudades que las han
acogido. Las JMJ internacionales han sido: Buenos
Aires (1987), Santiago de Compostela (1989),
Czestochowa (1991), Denver (1993), Manila
(1995), París (1997), Roma (2000), Toronto
(2002), Colonia (2005), Sydney (2008).
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NIEVES SAN MARTÍN

La Iglesia Católica se ha movilizado para ayudar a la pobla-
ción damnificada por el terremoto en Haití en respuesta al lla-
mamiento hecho por Benedicto XVI para que sean generosos
con este país caribeño. 

El Consejo Pontificio Cor Unum está en contacto directo
con el Catholic Relief Services, la agencia humanitaria de los
obispos de Estados Unidos, que se
encargará de coordinar la ayuda:
“El personal, que ya se encuentra
en el lugar y que cuenta con más
de 300 miembros activos desde
hace tiempo en Haití, la expe-
riencia pasada, las capacidades y
los recursos de CRS, permitirán
una rápida y eficaz coordinación
de los esfuerzos de la Iglesia que
deben ser generosos y concretos”. 

El Papa ha pedido generosidad
con Haití y los obispos italianos
han respondido con el anuncio de
dos millones de euros para las primeras emergencias, el doble
de lo que ha prometido el Gobierno italiano. 

La Conferencia Episcopal Española animó a los católicos a
ser solidarios, al tiempo que Cáritas y las ONG’s católicas se
han sumado al esfuerzo de recaudación económica a través de
varias cuentas bancarias a nivel nacional y diocesano. Algunos
arzobispados españoles han promovido una iniciativa de recau-
dación que consistirá en recolectar fondos durante todas las
misas de sus diócesis del próximo domingo, para enviarlos a
Haití. 

Cáritas Española ha enviado ya de manera urgente una pri-
mera partida de 175.000 euros para apoyar las operaciones de
emergencia de la Cáritas Haitiana y ha mandado a la isla a un
grupo de siete expertos de su red internacional para participar
sobre el terreno en el operativo de respuesta a la emergencia. 

El presidente de Cáritas Internacional, el cardenal Óscar
Rodríguez Maradiaga, expresó su deseo de que “se produzcan
finalmente los compromisos necesarios para aliviar la miseria

de los haitianos y la pobreza
estructural de esta asediada
nación”. 
La zona afectada cubre cuatro dió-
cesis (Puerto Príncipe, Jacmel,
Gonaives y Jeremie), con seis
millones de habitantes. Antes del
terremoto había 150 parroquias,
con cuatro millones de católicos,
450 sacerdotes y más de 600 reli-
giosas. 
El Servicio Jesuita a Refugiados y
Migrantes en República Domini-

cana formó dos comisiones, una de emergencia humanitaria
para recoger todas las donaciones de alimentos y medicamen-
tos y otra, en conjunto con instituciones del Estado, abocada a
realizar un plan de contingencia para la acogida de posibles flu-
jos migratorios provenientes de Haití. 

Además, el SJR Latinoamérica y El Caribe está animando
para que en cada país de la región de Latinoamérica donde se
encuentran las obras de la Compañía de Jesús tomen una ini-
ciativa de solidaridad respecto al pueblo haitiano, como una
reunión que se llevará a cabo esta tarde, en Venezuela, para
preparar un plan de apoyo para la isla caribeña. 

La Iglesia se vuelca en ayuda de Haiti
Numerosas organizaciones católicas se movilizan

IGLESIA EN ESPAÑA Y EN EL MUNDO

El Mensaje que los obispos envían a los sacerdotes con
motivo del Año Sacerdotal, convocado por Benedicto
XVI, comienza asegurándoles que oran por ellos y que dan
gracias a Dios por el don de su vocación y su tarea. Es un
mensaje de esperanza, que se funda en lo que los sacerdo-
tes son, amigos y enviados de Cristo, y en la misión que
desempeñan, la misma de Jesús.

Concluye recordando a los sacerdotes que son un rega-
lo para el mundo.

El primer epígrafe, titulado con la cita del Evangelio de
San Juan “Vosotros sois mis amigos” (Jn 15,14), se centra
en la relación personal de amistad con Cristo, que ha de
fundamentar la vida y el ministerio sacerdotales. Como se
explica en el texto, “una clave fundamental para vivir este
Año Sacerdotal no puede ser otra que renovar el carisma
recibido”, lo que implica “fortalecer la amistad con el
amigo”. A su vez, esto supone que el sacerdote ha de ser un
hombre de oración, “acción prioritaria de su ministerio” y
“una de las fuentes de santificación de nuestro pueblo”.

Conocer y amar a Cristo hace “testigos” a los sacerdo-
tes. Por eso, en el segundo apartado del Mensaje, titulado
con el versículo del Evangelio de San Lucas “Se la carga
sobre los hombros, muy contento” (Lc 15, 5), se habla de

la misión apostólica, constitutiva de la vocación sacerdo-
tal. “Nuestra misión es la del propio Jesús: Como el Padre
me envió, así os envío yo; y ha de llevarse a cabo como lo
hizo Jesús: Yo soy el buen pastor. La tarea del pastor es cui-
dar, guiar, alimentar, reunir y buscar”. Los obispos señalan
que buscar es hoy tarea especialmente necesaria del buen
sacerdote.

“Buscar es trabajo misionero. Se nos preparó a muchos,
preferentemente, para cuidar una comunidad ya constitui-
da. Hoy, en cambio, cuando en muchos de nosotros ha
aumentado la edad, además de cuidar la comunidad exis-
tente, el Señor nos pide conducir otras ovejas al redil. Es
tiempo de nueva evangelización y de primer anuncio en
nuestro propio territorio. En esta tarea, la comunidad y el
pastor, a la vez, han de ser hoy los misioneros”.

El Mensaje finaliza con un tercer capítulo titulado
“Queridos sacerdotes: Cristo nos necesita”. En él, los obis-
pos les piden a los presbíteros que se dejen conquistar por
Cristo y agradecen el testimonio de vida entregada de la
inmensa mayoría de los sacerdotes, importantes no sólo
por lo que hacen, sino, sobre todo, por lo que son; unos
sacerdotes que son “un regalo para el mundo, aunque a
veces no se les reconozca”.

Resumen Mensaje de los obispos
con motivo del Año Sacerdotal
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Trataté con amor
EL RINCÓN DE CÁRITAS

MARIBEL YUGUEROS

Para que nuestra autoestima eche
raíces y pueda mantenerse es necesa-
rio que nosotros mismos nos trate-
mos con respeto. En la sociedad
actual se habla mucho de maltrato
psicológico y todos, sin excepción, lo
condenamos; sin embargo, de forma
generalizada y paralela, se está desa-
rrollando (e instalando) el “automal-
trato psicológico” sin que nos demos
cuenta ni le prestemos la más míni-
ma atención.

El automaltrato psicológico
puede definirse como la forma que
adopta la persona de castigarse y fre-
narse mediante el pensamiento
negativo, generándole graves heridas
a su autoestima. Algunas de las acti-
tudes que conlleva son:

• Pensamientos del tipo: “no
valgo”, “no seré capaz”, “valgo
menos que…”, yo solo no puedo”.

• Ante pequeños errores o des-
cuidos, nos salen por inercia frases
como: “qué tonto soy”, “¡seré idio-
ta!”… o cualquier descalificación
similar.

• Nos cuesta mucho encontrar
valores o cualidades positivas en
nosotros mismos.

• Todo lo que hacemos no logra
satisfacernos, nada nos parece acer-
tado o correcto, siempre pensamos
que lo hacemos mal y es mejorable.

• No somos capaces de mirarnos
al espejo, no nos aceptamos y no
somos conscientes de ello.

• Si por casualidad podemos
mirarnos al espejo, sólo somos capa-
ces de ver nuestros defectos, reafir-
mando nuestro pensamiento negati-
vo de que no valemos, no gustamos,
no servimos, no nos tienen en cuen-
ta…

¿Son actitudes frecuentes? ¿Nos
parecen aceptables?

Supongamos que tenemos un
amigo y cada vez que nos encontra-
mos, y hagamos lo que hagamos,
siempre encuentra “peros”, nos desa-
prueba y descalifica, pone de mani-
fiesto nuestros defectos, nos insul-
ta…; y cuando estamos decaídos o
nos sentimos vulnerables no nos
trata con amor y compasión, no nos
apoya, no nos ayuda a curar las heri-
das sino que, por el contrario, nos
hace sentir culpables por nuestra
debilidad…

¿Nos gustaría tener a nuestro lado
a alguien así? Nadie con una autoes-

tima sana toleraría la compañía de
alguien que lo maltrata sistemática-
mente. Entonces, ¿por qué tantos de
nosotros elegimos convivir con nues-
tro maltratador interno? Cuando
debemos relacionarnos con nosotros
mismos con amor, respeto, amabili-
dad… ¡Sólo es posible la crítica
constructiva!

Es necesario que aprendamos a
ser tolerantes con nosotros mismos, a
dejar de criticarnos, a ser amables y
pacientes con nuestros errores y
valorar aquello que sabemos hacer
bien.

También es muy saludable reco-
nocer nuestro cuerpo como la herra-
mienta que tenemos para transitar
por la vida, el instrumento que nos
permite abrazar a los que amamos y
gozar de nuestros sentimientos…

Para vivir con plenitud y satisfac-
ción es necesario aceptar y valorar lo
que somos. Sólo es cuestión de prác-
tica: aprendamos a mirar todas las
cosas positivas que hay en nosotros,
que son muchas… Dios siempre es
grande ofreciendo dones a sus
hijos…

EN FAMILIA

El terremoto
REBECA JEREZ HERNÁNDEZ

Y el terremoto movió el alma del
mundo. Y aquella mañana de miér-
coles, a las pocas horas de que la tie-
rra temblara en Haití, bomberos
españoles cogían un avión rumbo a
prestar su ayuda. Lo dejaron todo al
instante y allí fueron porque se les
necesitaba y sabían que podían cola-
borar. Y ese mismo día organizacio-
nes como Cáritas, Cruz Roja…,
echaron mano de lo que tienen y
canalizaron una ayuda instantánea
para el pueblo haitiano. Y Pepa que
estaba en casa planchando y que
recibía las imágenes y las pocas
informaciones que había con rostro
de horror y de impotencia, pensó que
una buena manera de ayudar sería
aportando algo de dinero y también
rezando porque poco más podía
hacer, pero su pequeña aportación
sumada a la del vecino del segundo y
a la de la mujer que vivía una man-
zana más allá y a la otra, a la otra, a
la otra…, esa pequeña cantidad

podría hacer mucho
allí. 

El seísmo removió
la tierra y los corazo-
nes. Siete días más
tarde siguen ocurrien-
do milagros y apare-
ciendo personas vivas
entre los escombros.
La Cooperación Internacional llega
de forma constante en aviones car-
gados de ayuda humanitaria. Des-
pués de una semana la noticia ya no
es el caos, la destrucción…, hablan
de pillaje, los periodistas se esfuerzan
por informar entre gases lacrimóge-
nos, las víctimas caminan los kiló-
metros que separan la ciudad del
aeropuerto en un éxodo intermina-
ble hacia un poco de ayuda. Hay
caos, hay desorden. Esto es lo que
nos transmiten los medios de comu-
nicación. Nuestros ojos se han acos-
tumbrado a las imágenes de cadáve-
res por las calles, de una ciudad
devastada, territorio bélico lo lla-

man. Pepa sigue
rezando, porque es
todo lo que puede
hacer.
Tembló la corteza y
removió nuestro
interior. Situacio-
nes como ésta
demuestran que no

somos seres inertes, ni piedras sin
alma. Como seres vivos y comunes a
los que sufren hacemos lo que está en
nuestra mano, hasta donde llegamos,
hasta donde se nos escapa. No se
trata de un método inmediato de
parálisis de remordimiento por vivir
mejor, por tenerlo todo. Creo que es
una solidaridad sincera que surge
cuando no lo creemos, cuando
menos lo esperamos. Por todo ello,
aún tengo esperanza y sé que, a pesar
de las imágenes que nos llegan,
cuando ya no sea noticia, serán
muchas las organizaciones interna-
cionales que sigan trabajando en y
por Haití, y… Pepa seguirá rezando.

“El seísmo removió la tierra y los corazones”



Los consagrados y con-
sagradas han recibido en la
Comunidad cristiana la
extraordinaria vocación de
vivir entregados totalmen-
te a Dios y al servicio del
prójimo en la caridad.

Cristo, el Señor, es el
único Camino, y todos
nosotros somos caminan-
tes con Él. Cristo, Camino,
Verdad y Vida, ha abierto
en su propio Cuerpo diver-
sos caminos de consagra-
ción para que, recorriéndo-
los en fidelidad, seamos
conducidos al Cielo. 

En Ciudad Rodrigo las
Consagradas celebrarán la
Jornada del 2 de febrero
con una Eucaristia en la
Iglesia de Las Carmelitas a
las 7 de la tarde. Será pre-
sidida por el señor Obispo.  

6 • Iglesia en Ciudad Rodrigo • 24-I-2010 • Nº 240

RINCÓN LITÚRGICO

VIDAL RODRÍGUEZ ENCINAS

“La fiesta del 2 de febrero, a la que se
ha restituido la denominación de la Presen-
tación del Señor, debe ser considerada,
para asimilar plenamente su amplísimo
contenido, como memoria conjunta del
Hijo y de la Madre, es decir, celebración
de un misterio de la salvación realizado por
Cristo, al cual la Virgen estuvo íntima-
mente unida como Madre...” (Marialis
Cultus, 7).

A lo largo del año litúrgico la Iglesia,
además de la memoria que hace del
Señor en el ciclo de Pascua, en el ciclo
de Navidad y cada domingo, celebra
otras solemnidades y fiestas que con-
templan aspectos importantes del miste-
rio de Cristo. Nos fijamos hoy por la
proximidad de la fecha, el 2 de febrero,
en la fiesta que en el calendario litúrgi-
co se denomina de la Presentación del
Señor. 

Tenemos noticias de la antigüedad
de esta fiesta por Egeria, monja, posible-
mente gallega, que a finales del siglo IV
peregrinó a Tierra Santa. Su estancia
debió ser prolongada y en su diario de
peregrina fue tomando nota, no sólo de
los lugares santos e iglesias que visitó,
sino también de las celebraciones que
en ellos tenían lugar haciendo referen-
cia de las lecturas, ritos y oraciones. Esta
fiesta que tuvo su origen en Oriente,
conocida como la fiesta del Hypapante

(= encuentro) entre Dios y su pueblo, a
partir del s. VII se extendió también por
todo el Occidente. A partir del s. X se
empezó a llamar fiesta
de la “Purificación de la
Bienaventurada Virgen
María” perdiendo su
referencia al misterio de
Cristo para convertirse
en una fiesta mariana;
todavía hoy, popular-
mente, se sigue llaman-
do fiesta de la Candela-
ria o de las Candelas
haciendo referencia,
tanto a la representa-
ción de la Virgen que
porta en un brazo al Niño y una cande-
la o vela en la mano, como a la bendi-
ción y procesión con las candelas.

La reforma litúrgica del Concilio
Vat. II restituyó la condición de fiesta
del Señor, aunque sin perder la referen-
cia a María, como vemos en la cita de la
exhortación del papa Pablo VI sobre el
“Culto a María” con la que hemos
empezado este comentario.

Esta fiesta tiene lugar a los cuarenta
días de la Natividad; la ley de Moisés
mandaba presentar y consagrar al Señor
todos los primogénitos varones. El rico
contenido de esta fiesta está expresado
en los textos de la Misa: lecturas, sobre
todo el evangelio, oraciones y prefacio
propio del día. Ya la monición que pre-

cede a la bendición de las candelas anti-
cipa el contenido del evangelio: “Hoy es
el día en que Jesús fue presentado en el

templo para cumplir la
ley, pero sobre todo para
encontrarse con el pue-
blo creyente”, represen-
tado por Simeón y la
profetisa Ana. Estos per-
sonajes, cargados de
años, simbolizan la larga
espera del pueblo de
Dios que se alegra por-
que ha visto colmada su
esperanza: “Ahora,
Señor, según tu prome-
sa, puedes dejar a tu sier-

vo irse en paz, porque mis ojos han visto
a tu Salvador, a quien has presentado
ante todos los pueblos, luz para alumbrar
a las naciones y gloria de tu pueblo Israel”
(Lc 2, 29-32). María, aparece asociada a
la ofrenda de Cristo y es también objeto
de la profecía de Simeón. Muchos fieles
no dejan de participar en la Eucaristía
de este día, reflejo de la honda tradición
de esta fiesta en la piedad del pueblo
cristiano.

Concluyo con palabras de la moni-
ción inicial: “nosotros, congregados en
una sola familia por el Espíritu Santo,
vayamos a la casa de Dios, al encuentro
con Cristo. Lo encontraremos y recono-
ceremos en la fracción del Pan, hasta
que vuelva revestido de gloria”.

El Año Litúrgico: Fiesta de la Presentación del Señor

Para orar
SERÁS FELIZ

Haciendo la voluntad de Dios,
vivirás lleno de su Amor.

Pon la vida en sus manos,
verás el camino.

Amando a Jesucristo,
viviendo su Evangelio.

Teniendo paciencia,
con toda persona.

Haciendo bien el trabajo,
dará mucho fruto.
Siendo generoso,

compartiendo todo.
No tengas rencor,
regala el perdón.

Valora, ama y respeta,
a Dios, al hombre y

a la naturaleza.

(Ángel Luis)


